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Introducción

La fuerza de I~ coyuntura porltic¡¡en Centro..­
rn érlca '1 5US exigenci as por entenderl a crean
una tensión cast irresi stible pa r.a producir te xtos
de circunsranctas. El riesgo de hacer lo es tanto
como el pel igro de reflexionar acerca del en­
to rne cotidiano. sin respetar la d istancia tem­
poral que normalmente filtr.a lo sec undario. lo
e moc ional. lo accdental. En lodo case, resu lta
dificil de sentenderse ideo lógicame nte del pre­
sente para producir un análisis que pueda cap­
tar la d irección de l futuro e n el que se mueven
las cosas.

Existen algunos puntos de part ida, inamovi­
bles desde cu alquier óp tic¡ , para asumir que lo
que est é suced iendo en Cenr rcam énca es una
transición forzada .. nuevasestruct uras po líticas
que no necesariamente van a ser democ ráticas.
Lo primero y más importante es reconocer que
la " liberalización" de cierta s prácticas politicas
form an parte de dec isiones que se toman y se
aplican desde e l Estado. No es, e n con secuen­
cia, una etapa de democratización desde la so­
ciedad . No co rrespo nde a un victorioso movi­
mient o democratizador que impulsa desde
"abajo" las medid as necesarias y que obligue
e n con secue ncia a adopt arlas forzosamente.'
Losegundo es que la " transición" ocurre desde
una tradición y una estructura de poder pro­
fund ament e autorit arias que no han sido debi­
litadas por una de rro ta poHtica o militar, aun­
que si se prod uce e n el seno de una matriz
critica alimen tada po r las luchas sociales, algu­
nas de las cuales de rivaron en co nflictos violen­
tos. Lo tercero,consec uenci a de los dos puntos
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anter iores, es que las fue rzas anriautorlrarias
son débiles. tienen un grado aun elemental de
organización y están a la defensiva ideológica .

Las cons idera cion es amenores tienen que
exam inarse a la luz de la variada expe riencia
regional, donde desde co mien zos de la década
de los oc he nta han tenido lugar procesos etec ­
torales pera elegir Asambleas Constituye ntes y
preside nte, así co mo otras autoridades meno­
res.a Estos eventos, e n muchos casos ritua les
e lecto rales limitados al cu mplimiento de for­
malidades demostra tivas, han produ cido eíec­
tos diversos que no pueden dejar de men eo­
narse. Llama la ate nción . cualquiera que sea e l
or igen esp úreo del gobi erno que convoca, que
se alcanzar on niveles de competitividad y res­
peto a la libert ad de sufrag io que no existieron
e n e l pasado bajo regíme nes militares. t asp- éc­
ttcas electorales se ha n dado. de hec ho, en SI­
tu aciones de conflic tos violentos co mo en Ni­
caragua y El Salvador. Las virtudes de un acto
electoral re tauvemen te Ubre tle ne, sin e mbar ­
go, efectos políticos y puccscctates importan­
tes en la prefiguración de una sociedad demo­
crática.

A estas diversas expe riencias po llticas hay
que sumar las que ha ven ido produ cien do el
profundo desajuste económico, de natu raleza
múltiple pero originado desde fi nales de la dé­
cada de los setenta en e l estancamiento de las
exportacion es, e l de bilitamiento profundo de
la lnregra cién económica reg ional, los deserre­
glos finan cieros y moneta rios, el peso de la
deuda exte rna, etc. El problema es que la crisis
golpea de mane ra desigua l a la región . Es pro­
funda y desintegradora en Nicaragua y El Salva­
dor . En tod o caso, la naturaleza más intima de la
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crisis econ ómica ha revelado, de nueva mane­
ra, cuáles eran lasgrandes debilidades estrucru­
rales que el desarrollo de la posguerra había
ocul tado, producido y pospuesto. l os efectos
sociales que se expresan en el aumento de las
desigualdades sociales y en las oportunidades
de prosperar, o la extensión de la pobr eza rural
y urbana , e tc. todos estos fenómen os acompa­
ñan los procesos de dem ocratización política,
volviéndo loscontradi ctorios yambiguos, como
adelante se indica.

Las piedras en el umino

Las con secuencia s de todo lo anterior para el
destino de ladem ocracia es múltiple y azaroso.
En lasociedad costarricen se, por ejemplo, no se
está poniendo a pru eba su democra cia. No aso­
ma por los cerros ninguna fuerza desestabiliza­
dora de extrema izquierda. El descontento so­
cial pareciera no existir porqu e no existen
confli ctos sociales. l o primero existe y crece
pero no alcanza a expresarse. la necesidad
de consenso de esta sociedad es muy alta. Des­
de hace muchos años todo transcurre en un
ambiente surcado por intensas rivalidades polí­
ticas superficiales. Tan ¡Oleosas que conmue­
ven cada cierto tiempo lasestructuras partida­
rias internas de las dos grandes fuerzas partida­
rias y las relaciones parlamentarias entre las
mismas. Tan superficiales, que nada alte ra el
ciclo electoral, ni la capacidad de diálogo y
negociación, ni las reglas del juego implícitas
en la actual democracia más vieja del conti­
nent e, como suele cettñcarsete con sobrada ra­
zón.

l a profunda crisis que casi e limina electoral­
mente a las fuerzas de izqu ierda costarricense,
no ha hecho sino reforzar una situación política
biparrldlsta. la democracia política se puede
eje rcitar de múltiple s maneras aun cuando des­
canse en el piso sólido de desigualdades socia­
les. la experien cia de Costa Rica constituye una
prueba de que cuando es menor , la injusticia
social puede expresarse de diferent es manera s
o quedar disimulada políticamente. En los últi­
mos años, sin embargo, se han acemuad c algu­
nas particularidades que debilitan la gimnasia
democrática. Uno de esos rasgos es la virtual
desaparición del movimiento sindical, fagocita­
do por el llamado movimiento solldartsta.! El
scudartsmc es una adaptaci ón local de una fór­
mula orgánica que proclama la identidad de
intereses entr e el capital y el trabajo y postula el
bien común como proyecto. Otro rasgo, es la
importancia política y la fuerza ideológica que
han adqu irido las organizaciones gremiales del
secto r privado. su destacado papel como "gru­
po de presión" en esferas que están más allá de
su competencia como empresari os. Aveces. las
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tendencias neocorpcrativas aparecen con fuer­
za vinculante entre las políticas del Estado y los
intere ses privados. En todo caso -como en el
resto de Cenuoamérica- contrasta la magni­
tud de la organización gremial de los patronos
con la extrema debilid ad de la organización
sindical de los trabajadores.

El desplazamiento conservador de la política
mundial, acentuado en Centroamérica con el
protagonismo de la administración Reagan, ha
vuelto irrisorias las anteriores diferencias ideo­
lógicas, de estilo político, de vocabulario y has­
ta en el gesto, entr e la social democracia y la
oposición conservadora. El Partido liberación
Nacional tuvo durante una larga etapa un espí­
ritu reformista y antioligárqui co, naciona lista y
modernizador. No fue su anticomunismo lo
que calificó los mejores momentos de lasocial­
democracia costarricense, qu e hoy día admite
en su interior una fracción socialista democráti­
ca y otra , liberal en economía y profundamente
conservadora en política. la oposición social­
cristiana también tiene en su interior grupos de
diverso pelaje conservador, unificados por el
rechazo al contrincante . Según parece, el bi­
partidismo acent úa las semejanzas ideológicas
y redu ce el antagoni smo electoral a una selec­
ción de rasgos secundarios pero decisivos. No
es este el momento de explicar la naturalezade
la democracia costarricense.- La cultura política
del país es sólida porque mantiene vivas las
mejores tradicion es de paz interna, estabilidad
política, disgusto por las adhesiones ideológi-
cas extrema s y tolerancia. .

En la medida en que el triunfo sandinista se
planteó como una larga lucha aruídictatcrtal.el
carácte r democrático del programa del FSlN
estaba asegurado. Pero el proceso histórico de
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cons u ucc í én de mocr ática no está asegurado ni
por e l p rograma ni por la voluntad de una mi­
noria consciente. la caída de l d íctadcr abr ió un
enorme espacio que sólo ha probado de nuevo
que las circu nstancias - difíci les sin duda-que
están presentes en 1.. erosión o la derrota de
unOl eslruetUt.a autoritaria, no son las mismas
que luego hace n posible 1<11 vid.JI democrát ica.
l os dos mayores obstáculos para alcanzar gta·
du almente esta última son de naturaleza muy
diferente. Una, uene que ver con el legado
autoritario, es decir, la presencia de una lrildi­
ción de domi nio autor itario. Las instituciones
de la dietadur;l pueden destruirse Iácílmente
frente al empuje de la vidoria popular: el ejér­
cito, el organ ismo judicial,el sistema policiaco y
pe nite nciario, la legislación, los reglamentos.
et c. No puede n sustituirse "las mo res", 105 há­
bitos inveterados, la mentalidad colectiva q ue
se hace presente en la práctica cotidiana de
dominantes y dominados y e n su múlt iple rela ­
ció n. El otro obstáculo mayúsculo, lejano de las
fo rmas culturales y simbó licas del pasado auto ­
ritario, lo produce la agresión nort eamericana.
No sólo es la gue rra-de-baja-intensldad qu e
persigue finalidades po lítico-sociales y no mili­
tares, sino e l bloqueo comercial, e l e mbargo a
las impo rtaciones nicaragüenses desde aquel
pais, etc., q ue ha creado una situación des lavo­
rable.

l os procesos de construcció n de mocr ática
e n Ninragua se han movido en el inte rior de
una lógica co ntrad ictoria, e ntre asegurar la to­
tal p.JI rticipadón popular - las masas moviliza­
das que aseguraron el triunfo- y la concentra­
ción total del poder, para manejar las d ificulta­
des de la agresión . la lógia de la revo lución no
es en sf misma autoritar ia como suele n de cirlo
hoy d ía los neccc nservadc res. la revolución
destru ye con su triunfo todas las intermediacío­
nes po lítins previas y las reconstruye para ga­
rantizar mas la parti cipación que la represe nta­
ción popu lar. l o impo rtante es q uese reconoz­
ca en las masas po pulares el rostro múlti ple de
sus diferentes intereses. Es decir, la un idad de la
diversidad social articulada e n lacategoda pue­
blo. El prob lema de la participación po pular
debe ser el result ado de un empuje natural
desde abaj o; cuando se le eje cuta como un a
decisió.ndesde arriba la tentación autor itaria se
vuelve irresistible . Este conjunto de d ilemas de­
be n ser e nfren tados po r el sandinismo e n e l
marco de una atroz guerra injusta. De una bru­
tal agresión ¡¡. una sociedad a la qu e no se le
concedió la o po rtunidad para intentar su re­
co nstrucción malerial y polí tica.

En Nicar.JIgua hubo e lecciones e n 1984, con
una abstención del 2-4 po r ciento (menor que
en cualquier o tro pars de la región) y con una
participación de sie te partidos, todos de cpcsi-

ción al Frente Sandini sta.Se e ligió un Parlamen ­
to unlcameral do nd e participan los grupos que
concurriero n al sufragio . l a elección fue de
hecho supervisada por una miríada de periodis­
tas extranjeros y, con car ácter de o bservadores,
varios grupos parlamentarios y académicos. El
acto evrcc puede se r visto de diversas man eras:
com o un ritual inevitable frente a las presiones
internacionales amigas. o un test de con fianza
en el apoyo popu lar, o como un procedimiento
previsto en un o rde n pol ítico que se ha precia­
medo pluralista. Todas ellas tienen algo de ver­
dad pe ro no banaron para impedir la co nde na
del go bierno repubüca nc de Wash ington .

Por ello hoy día e n Nicaragu a, los procesos
de moc ráticos han pasado a con vertirse por la
fuerza de las circunstancias inter nacion ales, e n
un ele mento de la negociación en tor no a la
paz; apa rece co mo un pre texto de la "contra"
para continuar la gue rra. En boca de una fue rza
mer cenaria por su natural eza cons tituti va, e l
argumento pierd e fuerza ysu reclamo se vuelve
inconsistente .

Inde pendientemen te de que las fuer zas mer­
cenarias no tienen ninguna virtud democrática
y menos adn capacidad pa ra construirla en Ni­
caragua, y ajenas al recl amo puesto co mo co n­
d ición para el éxito o el fracaso de un arreglo e n
favor de la paz (como lo hizo el señor Schultz e n
su gira de julio de 1988 a cuatro capitales cen ­
troa mericanas], hay e n esto un hecho funda­
me ntal : ¿C\láles son las posibilidades reates, so­
ciales e institucio nales para continuar constru ­
yen do una vida política dern ocr átíca en el pa ísl
¿Cuá l es la democracia posi ble en las cond icio­
nes de un cambio revolucionario interrumpido
por una guerra civill Si se recuerda que el país
se ha visto crecíenrememe afectado por las
consecuencias de la Y.JI mencio nada "guer ra
-de-baja- jntensjdad " -cuya finalidad mayor es
la desorg.JInización econó mica y la desmorali­
zació n po litica- debería de ducirse qu e son
tales co nsecue ncias las q ue fijan las condicio­
nes e lementales pa ra el proceso de construc­
ción demc cr éuca. De manera aun más precisa,
en las actu ales circunsta ncias nunca ha sido mi s
cierto qu e la eco no mía establece los limites
para la política, porque ésta, traducida ale jerci­
cio de la guerra, ha sido elIactor determinante
en el colapso de la eccncmra.s

Insistimos e n qu e la guerra, as( considerada,
es el fracaso de la polftica po r 105 recu rsos y
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f inalida des que movi liza y persigue. Tolerar o
no a la oposición ya no resulta tan decisivo
como la luchapor lascbrevivenda nacional. Un
poder que pierde el control de la econom ía no
puede sobrevivir mucho tiempo. El probl ema,
entonces, se traslada dramalicilrnen le a instan­
cias másdecisivasyurgentes : disciplinar e l mer­
cado de producción y de consumo, regenerar
las esferas de la distribución alteradas por la
escasez y el mercado " negro", restablecer 1,11
confianza en Jos precios y sobre lodo. defin ir
co n permanencia las metas e n to rno a las cuales
gir:. la asignación de recu rsos y la distribución
de exceden tes. si los hay.' En resumen, 11II vida
dernocr énca en Nica ragua no s610 depende de
la volu ntad to leran te o no de la dirección sand i­
nlsta o del empuje renovador de las crganiaa­
eones populares, o de la madu rez CÍvica de la
oposición desa rmada (la armada, por su cuali­
dad mercenaria no puede responder a este lipa
de apelaciones), e tc. Todo gira en torno a las
posibilidades, casi fue rade cont rol, de restab le­
cer e l funcion amien to del sistema econó mico a
fin de asegurar los recursos mínimos para vivir.
l as piedras en e l camino democrático de Nica­
ragua son enormes rocas qu e crecen día a día y
son difíciles de remover.

No lo so n menor es para los ot ros países de la
región, en donde la " transición", para usar un
calificativo qu e es además un inte rrogante ,
oc urre bajo a iras circunstancias. En Hon dur as,
pe ro esp ecialme nte en El Salvador yGua temala
hubo dictaduras cc nsntcooneles desde la d é­
cada de los sesen ta. Gobiernos encabezados
po r militares, resultado de diversas combina­
ciones de legalidad electoral e ilegitimidad gol­
pista. En los dos ultimas países hubo especial­
mente una institucion alización del peder mili­
tar a tr avés de regímenes encabezados por jefes
castre nses. Un discreto juego partidario hizo
parte de una fórmula en la qu e claramente las
elecciones no otorgan e l derec ho a gobernar.
Pero sí una legitimidad suficiente que se como
plet a co n las metas del or den y la seguridad.
Estos regímenes -ecatrñcadcs como de rncc ra­
eras de fachada- se fueron agotando en el seno
de la crisispolñica que se generalizó en la d éca ­
da de los setenta. Basta decir que a partir de la
presente década se abrieron posibilidades para
la co nstitución de gobiernos encabezados por
políticos civiles, resultado de una dificultosa
recon stitución de l "cent ro" polftico. En 1931
ganó un libe ral la pre sidencia de Hondur as; en
1984, un democrata cristiano en El Salvador y en
1985 otro democra tacristiano en Guatemala. Es
válido preg untarse si esta libera lizad ón ccndu-
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ce a la democr acia. Pareciera ant es bien que
mantener e lco ntrolde l pode rco n "recursos de
democracia" y dosis re novadas de violencia por
intermedio de gobiernosciviles, constituye una
astuta estrategia contrai nsurge nte.

En su lucha con tra la insurgencia (real o po­
tencial) el ejé rcito no sólo se ha vigorizado co­
mo i nstilU~i.ón que maneja las armas sino co mo
factor deCISIVOde poder. De hech o, lo oc urrido
en estos ultimas años no hace sino ratificar de
nuevas maneras y de forma mututac étrca, las
dificult ades que siempre encontró la burguesía
cent roamerica na para co nstituir un poder sin e l
co ncurso del ejército y, más aun, para ejercerlo
como gobierno. ¿Cómo domina, aqu í, la clase
dominante l Enalgunos casos, como en los cln ­
cuenta anos qu e terminan en 1979 en El Salva­
dar y Nicaragua , con la ayuda del ejército. Es la
expresa renun cia a un gobierno propio, un in·
tentó histórico que en El Salvado r fue, hteral­
mente, un recurso para mantener su poder so·
cial qu ebran tand o su pode r político. Cuales­
quiera que sean los inescrut ablescaminos hacia
la democ racia política en Guate mala, El Salva­
dor y Honduras, hoydiaeUano pod rá hace rse st
no hay voluntad militar en tal sent ido. O tro
problema, pe ro de similar magnitud, lo consti­
tuye e l secto r privado, los em presarios organi­
zados en sólidas c.imaras Y grupos gremia les,
permanentemente a la ofensiva. Como /0 dice
Baloyra, no quieren ni de mocracia ni pagar im­
pu~t~. y para e l.lo utilizan el instru men to de la
sciidaridad gremial y los recu rsos corporativos,
alianzas siempre inestables con alguna fracción
militar.

l a ro-habiración de un gobierno dvi l débil
surgido de elecciones y de una inslitudón mili­
lar vigorosa que hace la guerra, es precaria co­
mo fórmu la de transició n democrática. Esa de­
bilidad se origina o refleja tambíén la precaria
fuer za de l sistema de parlidos po líticos en el
seno de una cultura autoritaria que impregna
las re laciones sociales, los valores, las cc stum­
bres de los centroamericanos. l o más impor ­
tant e, en nuestra óptica, es que la b úsque da de
esta transacción que supone ejércitos fuertes
co n gob ie rnos débiles, pe ro civiles y legítimos,
constituye no sólo una necesidad interna sino
también una ope ración política de democrati­
zación limitada impulsada por la po lítica exte­
rior de los Estad os Unidos. l a operación forma
parte de una ofensiva -que no es posible anali­
zar ac.i- con multiples propósitos: aislar a Ni·
caragua y exhibirla como una sociedad auto rl·
tarta frente al resto de países que estarían
tran sitando hacia la democrad a. Ade más. exhi­
bir una po lilica exterior preoc upada por los
valor es demccr auc c s y los de rec hos hum anos,
que los viejos apoyos locales y las prácticas in­
tervencícnlstas no contribuyeron a fort alece r
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en e l pasado.
En resumen, en tanto la caulo,} democr ética en

Guatemala , El Salvadcr yHonduras descansa en
esta etapa en factores que nada tienen que ve r
co n las co nd icio nes básicas de su desarrolle.fas
d ificult ades aparecen por todos lados . Asu vez,
las causas que alimentaron el au toritarismo son
"muertes que gozan de buena salud ", Aam bos
conjuntos de factores habremos de referirnos
de inmed iato.

b Irilnsición ;II ulo rilaria

la cuestión clave que plant ea la exper iencia
cent roamericana -y más prec isamente, Hon ­
duras, Guatemala y El Salvado r-es la naturale­
za de esta transición a la democracia políHn,
sin rup tu ras y en el supuesto de que el sislema
autoritario pueda ,¡ulomodifical"$e gradualmen­
te por su lóg ica mte rna. lTiene una est ructura
eu tontarta la capacidad de "desrnomarse" con
tino conservador y sin provoca r desbordes so­
ciales, establecer mecanismos democráticosl
Tal posibilidad no se ha originado desde la so·
ciedad sino desde e l Estado. y aú n m;is, con
recu rsos de fue rza, por iniciativa militar y bajo
el celia fruncid o de los generales qu e no de jan
de vigilar la marcha del proceso.

La crisis política planteada a mediados de la
década de los sete nta sin duda golpeó el ca ra­
Ión de l sistema de domina ción oligárquico. En
el centro de ese sistema estaba el ejércit o que se
mod ernizó por intermedio de la aplicación
ccntrainsurgente.z se co locó como el eje de
una alianza no explicit a en tre los diversos y a
veces conflict ivos grupos económicos domí­
nantes. Sumaron su influencia decisiva la Iglesia
cató lica, siempre presen te en los asun tos del
poder y los inte reses norteamericanos, prcréi­
ces y múltiples. La visión geopolítica externa,
e n Centroamérica, lom ó siempre cuidado del
orde n intern o y la estabilidad. Pero en este
tramo de la historia reciente, la doctrina de la
seguridad nacional adop tó una co nducta más
beligerante cuando, como lo prueba Schoulu,'
el concepto de estabilidad, por mucho tiempo
conside rado la clave de laseg uridad norteame­
ricana, ha sufrido una redelinición que amplia
sus límites estratégicos .

Todo esto produjo una forma estatal que,
salvo mejor nombre, la llamaríamos contrain-
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surgente, analizado en a iro mom en to.' No
existe ninguna ruptura entre el Estado oligár­
qu ico, en crisis, y ésta, pues la filiación está
con dicionada por relación polar izada y violen­
ta en que se apoyó el estilo sellorial de los
terratenientes en el pasado y la violencia técni­
ca del estilo cc nnainsurgente. Es evide nte que
la est ructura de erases, basada en patrones de
desig ualdad tan grandes, alimentan ineq uívo­
camente la polarización política.l' El estilo oli­
gárqu ico del contro l pol itico de ayer explica,
hoy día. las co nductas de lo rden y la represión.
La doctrina de la seguridad nacional reforz ó y
justificó de nueva manera la tradición de vio­
lencia estatal, proponiendo nuevos e lementos
téc nicos e ideológicos para que la fuerza apa­
rezca disimu lada y justificada. se trata de regí­
me nes polít icos qu e practicaron e l miedo en
gran escala, para desarticu lar, descom poner o
desmovilizar tod a forma de orga nización o par ­
ticipación popular. La naturaleza de estos regí.
menes no cambia con actos electorales. Cabe
subrayar que no se propus ieron ant es ni ahora
transformar la sociedad ni sus estructuras eco­
nómicas. Su propósito fue defenderlas aú n al
precio de inmovilizarlas. LlI forma estata l con­
u ainsurgente adoptó formalidades dem ocr átí­
ces sin buscarlas como resultado de un nuevo
tipo de capitalismo.

Despu és de las e leccion es en que triunfaron
Suazo Cc rdova, en Honduras (1981). ü uarte. en
El Salvador (1964) y Cer ezo, en Guatemala
(1986), se discute si losprocesoselectorales, por
un lado y el retiro a los cuarteles por el otro,
forman parte de una estrateg ia de constru cción
democrática. La respuesta debe tomaren cuen­
ta algunos ele mentos :

En primer lugar, la noc ión de de mocracia es
reducida a un acto electoral y luego. el eje rcicio
del voto, como un acto reglado (voto o bligato­
l io), q ue se realiza en e l seno de sociedades
aterror izadas. La cultura de l miedo existente
hoy día -e-aspecro olvidado en Centroa mérica
po r los analistas de la aisis- es resultado de la
aplicación sistemática de l te rror con tra la po­
blación civil. Ensegundo lugar, la implantación
de partidos políticos como recurso ine ludible
para la organización y representación de laciu­
dadanía no se ha logrado de manera ade cuada.
Esto significa que los part idos aún son débile s
nacionalmente y todavía no tienen la capacidad
de institucio nalizar los co nflictos de la sociedad
para volverlos de mandas políticas. La previsibi-
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lidad de canalizar demandas que no deve ngan
en enfrentamient os criticas es lo que vue lve
democrática o perm ite una transición dem o­
crática en una sociedad. En tercer lugar, se re­
cue rda q ue la gue rra civil en los últimos años se
amplió en El Salvador; y e n Guatemala, el ejér­
cito mantu vo no sólo 'a estructura militar ope­
rativa sino los componentes de su táct ica co n­
namsur gen te : 900 000campesi nos o rganizados
e n patru llas civiles de aut odefensa (sic), " po los
de desarro llo" (en el len guaje local eq uivale n a
las alde as estrat égicas del Vietnam). En ambos
paises, zonas bajo co ntrol directo del e jército y
una sistemática re presión q ue incluye mano
libre para los escuadron es de la muer te. En
Hon duras, el ejército se ha fonalecido t écnica­
ment e con los mú ltip les eje rcicios con jun tes
co n Estado s Unidos, y recibe sustancial apoy o
material que ratifica su con d ición pclüíce.

Tanto los actos electorales como el abandono
de funcio nes gubername ntales por par te del
elenco militar han recibid o la apro bació n y el
apo yo de los Estados Unidos. En el primer caso,
basta men cionar la contribución que se ha
oto rgado en dinero y en tecnología e lectoral;
e n el seg undo, las declaraciones de aprobación
pú blica por funci on arios del Depan amento de
Estado son tan e locue ntes como la desapr oba­
ción en privado q ue reiteradamente vienen rea­
lizando para "atajar" la impa ciencia de algu­
nos grupo s castrenses discolos. En un art ículo
donde argume nta sobre e l papel jugado por los
Estados Unidos en la expan sión de la democra­
cia en Amér ica lati na Abrams asegura que
" .. . El pén dul o histórico qu e habría entregado
al e jérc ito las nuevas democracias, ha sido dete­
nido durante los siete años y medio de la admi­
nistración Reagan . En 1980 nadie habría pro­
nosticado q ue esta administración seria más
efectiva como apoyo a la de mocracia qu e cual­
qui era o tra de sus predece sora s.':" los actos de
impaciencia preced en todo golp e de Estado y
son calificados hasta ahora como actos de indis­
ciplina que no hacen sino alimentar la fo gosa
excitación qu e alime nta e l ejercicio del poder.
En síntes is, e leccio nes y go biernos civiles para
ganar la gue rra e n El Salvado r. Democracia re­
cortada e n Guate mala, co mo victo ria política
táctica de una estrateg ia contrainsurge nte de
largo plazo. Contención militar en Honduras,
como ejerci cio qu e prepara una eventual part í­
cipació n en la guerra co n Nicaragua .

Como puede ve rse, e n los tres casos qu e ve­
nimos come ntando, to do aparece como sofo­
cado por la co ntinuidad de las fuerzas aut or ita­
rias. Ape rtura, liberalización del sistema, tran si-
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crén, cualquiera q ue sea la de nom inación con­
ceptual, la crisiscentroamericana mantiene vivas
las fuer zas derncc ratizedo ras en el renaciente
movímíento o brero, en la ub icua presen cia de
los est ud iantes, e n los proyecto s intelectu ales
de importantes grupos de clase media . De he­
cho, existió y se mantiene la voluntad dem o­
crática q ue se expresa hoy día en las luchas
pol íticas y e n los eme rgentes movimientos so­
ciales ,

Hay, en cualquie r época, una volu ntad de
co nstruir con base e n modelos históricos o ima­
ginarios. O con una mezcla de ambos. Es bueno
satisfacer la ne cesidad de lo imaginario, lo qu e a
veces llamamos utopía . l os hombres - y espe­
cialmeme los intelectuales- en las culturas
autoritarias, elirnentan ilusion es dem ocráticas.
l os más serenos, a cond ición de qu e sea lo
posible ne cesario. la dem ocracia política apa­
rece así co mo la superación actual de las limita­
ciones históricas, heredada s. Se busca desesti­
mar lo q ue se tiene y no satisface, para alzarse
con una propuesta inme diata , para crearla aqu¡
y aho ra. Para empeza r en algún mo me nto el
proceso de co nstrucción dem ocrática.

la democracia po lítica como de mocracia po­
sible es e l resultado de arreg los - implicitos o
no- entre fuerza s soc iales en contradas, que
te rmina por ten er siempre una expresión insti­
tucional. Por ello suele decirse que el pro blem a
de la democracia es un probl em a de las institu­
ciones dem ocráticas. las posibilidades de ini­
ciar una transición democráti ca re siden e n las
dificultades rea les para establecer q uién tiene
el ejercicio directo del poder y no sólo del
gobierno. No se puede co mpart irlo ni estable­
cer un poder dual . Mientras sea co ntinge nte el
retiro a 105 cuarteles no se habrá renunciado al
con trol de las decision es políticas básicas. En
última instancia, retirarl es el po der de veto y
vo lverlos en cuerpo obed iente y no deliberante
es part e de un largo proce so qu e requ iere de
otras coinciden cias.

la tran sición a la dem ocracia implica algo
más. Una relativa despolarización de las fuerza s
po líticas y un movimiento correspondiente de
ren un cia a las posiciones ideológicas e xtrema s.
No estamos argumentando en favor de la no­
ción liberal-e urop ea de que sólo el cen tro po lf­
ucc asegura la dem ocracia. la "des po lariza­
ción" -r-efectlva o vivida como tal, aunque no
se manifieste explícitame nte - tiene que ser
hoy día e n Centroam éríca la ace ptació n por
lodos del minimo de reglas del juegodemocrá­
neo: participación, o pos ición, competencia,
tolerancia, co nflicto reglado, etc. Ello implica
qu e las fuerzas de la derecha -en ascenso-U
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participen en la competencia dvíca sin apela ­
ció n al golpe, si pierden . Es decir, q ue ap..reaca
finalme nte una de rech a mod erna, lo cual sigoj·
fin que perciban los valores democrático­
libe rales compatibles e n su práctica po lítica con
sus intereses económ icos de erase. Encuas pa­
labras. que no lo expenmenten como una con­
tradicción insoporta ble. l Por qué ruónl Por­
que en Centroaméria los ,¡utorit,uios no son
s610 los militares sino numerosas fuerzas soc ia­
les de la sociedad que los llaman, 105 utilizan .

En las condiciones actuales de est.J región
implic.-. que las fue rzas de izquierda se presen­
ten con una suficie nte dosis de moderniu ción
para aceptar la participación en un espacio que
ellas no han de finido hasta ah ora y con prcpésl­
tos de convivencia política. El pro blem a de una
izquie rda modern a es comp lejo y cu estionable
e n Cemrcam értca. Esistiendc en Guatem ala y
El Salvado r fuer zas de izquierda revo lucio naria,
hablar de otra izquierda, política yelect oral , no
resulta tarea fácil. y no lo es porqu e las fuerzas
de izq uierda en amb os países no son acept adas
por se r "premodemas" sino por ser fnsurrec­
cio nales. la magnitud de su presen cia militar y
la oportunidad po lílica puede ser obrero de
debate, sin duda.u No lo es, e n cambio, el hech o
de qu e si los enfrenramlentos armados no ter­
minan no se rá posible la cc nstruccí én de mo­
crá lica. l a salida insurreccion a! es la expresión
extrema de un profundo desccnremc social,
cuyas ra(ces no han sido eñrnín adas, Parcialmen ·
le derro ladas co mo en Gua le mala . parcial­
mente victoriosas como e n El Salvador. poten­
cialmente pe ligrosas, como e n Ho nduras, su
prese ncia uene que ser asum ida en el análisis
como la mani festación de un agravio histórico
pro fundo contra las clases populares, especial ­
ment e los campesinos. Es ésla un .. situación
limite, alimenlada durante siglos por la brutal
e llplola ción econó mica, el desprecio y la d iscri­
minación reiteradas e n 1.. vida cot idiana. Odio y
desint erés por las masas desh eredadas de las
ventajas de un crecim iento econó mico que pa ·
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só po r encima de ellos. De este agravio partfcl­
pan numerosos sectores sociales y no sólo los
campesinos. Sectores de clases medias -e-inte­
lectuales , estudia ntes, maestres . sacerdotes-e­
lo hace n suyo como una lo ma de conciencia,
como un ..etc de fe, como un problema moral.
l a conduela revolu cionaria se inspira y se jusli.
ñc.. así como e llpresión de solidaridad.

l o anterior nos rem ite a la úhima de las ccnst­
deracion es claves en la co mprensión de lasdifi­
cuhades de esta uansición. El eje rcicio g~adua l

de la democraci.. no sólo es lucha electoral. Es
tamb ién lucha de calles. la movilización po pu­
lar po r la justicia soc ial ha q ued ado olvidad a e n
105 úhimos aná lisis de la cie ncia política taunca­
mericana, cada vez más conservadora, por el
explicab le ent usiasme po r la de mocracia polít i­
ca. El dile ma es falso ype ligroso . No haydisyun­
tiva algu na e ntre luchar po r e l pan , el salario y
una vida humana más d igna y al mismo tiempo
luchar por 105 derechos democráticos. Pero lo
primero no apar ece en la visión antiautorhar ta
posmoderna. De nuevo, surge n te nsion es irre­
mediables en tre la democracia real y la demo­
e-acta formal. En tre la mo vilización po r la justi­
era social y 105 co mbates por un régimen
demccraucc. Es e n este aspecto qu e considera­
mos que e l pro ble ma de la de mocrada no só lo
es el de construir institucio nes, sino el de acu­
ver una ciudadanía capaz de respa ldarlas y de­
fenderlas.

la raiz de l problema hislórico de lademocu­
cia e n sociedades aUlorita rias, ha sido la dificu l­
tad para disminui r la brecha entre la necesidad
de un nuevo pr incip io de leg itimidad pa ra el
orden po lítico y las dificuhades para hacerlo
descansar e n un renovado concepto de se bera­
nía po pular. Hay una radical mcoberenc íaentre
los valores polít icos, las visiones de l futuro, los
princip ios movilizadores de mocráticos y las po­
sibilidades de real izarlos. las p réct tcas de los
sectores dom inantes en el pasado (que con ter­
qu edad llamamos "o ligárq uicos") se apo yaron
e n esa brecha. la so beran ía popu lar po r lo vislo
sólo se cc nstücye en el acto del sufrag io para
luego desapa recer e n la cuestionable noción
de la " re prese ntación popular" .

la debi lidad e n la legilimad ón del orden po•
lurcc reside por ello e n las dificultades para e l
ejercicio de una ciudadanía real. l as bases so­
cioecon óm icas determinaron una mod alidad
de conducta pclfticc-cu hu ral Incompleta, Acla­
rem os esta cc ntra dlccién. El eje rcicio de la ciu ­
dadanía efect iva, vista desde la d imensión po ­
pular , no sólo es la bbertad de organiza ción si.
no las posibilidades scoc-ecc nomrcasefectivas
para hacerlo. l a lucha po r la co nslrucdón de­
mocratica es también definir a 105 ciudadanos
de manera política sobre la base de principios y
co ndiciones de igu..ldad. Igua ldad re lativa que



permita en los hechos no sólo proclamar los
mismos derechos (a pesar de las diferencias
socioeconómicas o los recursos culturales de
Que dispon en), sino ejercitarlos. En otraspala-
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bras, si la de mocracia tiene que ser en esta
etapa representativa, que haya efectivamente
grupos representables.
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